
EDITORIAL

HOSPITAL PRIVADO 1947 .1957 .1997

I Comité de Redacción de la Revis-
ta se propuso hacer un editorial pa-
ra su número aniversario, que no

fuera un relato cronológico de lo
realizado. Que tratara de mirar de una ma-
nera omnicomprensiva, la historia, la filoso-
fía, y si fuera posible, hablar sobre el futuro
del Hospital. Revisando nuestros anteceden-
tes, releímos el discurso inaugural que nues-
tro presidente de entonces, el Dr. Agustín G.
Caeiro, pronunció con tal motivo.

Creemos que hoy a cuarenta años de
esa fecha, nada podríamos decir mejor al
respecto; esas palabras tienen la confirma-
ción del tiempo. Dejan abiertas dudas, anhe-
los, propósitos, que hoy nos siguen acusan-
do, pero sentimos que estamos en la ruta de
"los que constru))en catedrales" .

Nuestro editorial, pues, es la parte
inicial de las palabras del Dr. Agustín G.
Caeiro, aquel 30 de setiembre de 1957. Las
preceden un párrafo de lo dicho por é1, tam-
bién, al colocarse la piedra fundamental del
Hospital el l8 de mayo de 1952.

"Un día yenturoso de abril de 1947,
levamos anclas. Circunstancias conocidas
nos obligaron -felizmente- a dejar casi todo
el lastre que nos había sujetado hasta enton-
ces. Quedamos solos en la inmensidad de un
espacio que nos parecía infinito. Solos con
nuestra vocación, nos sentíamos impulsados
hacia nuestro objetivo, por una fuerza que
nos parecía, que nos era, en realidad, extra-
ña: lafuerza misteriosa que anima el progre-
so de los pueblos. Al reconocerla aquí, ex-
cluyo de este relato todo lo que pueda pare-
cer jactancia.

Nos constituimos en esa tarde de
abril y confieso que nos parecía tan grande y
tan lejana la meta, que en los momentos de
reflexión nos creíamos insanos" .

30 de setiembre de 1957

Hace cinco años, al iniciar la obra de
este Hospital, estábamos embat'gados por el
candoroso deleite de la esperanza. Teníamos

fe, creíamos en los principios que nos habían
inducido a la acción y teníamos esperanza.
Entonces dijimos: "Esta piedra que hoy co-
locamos es el cimiento sobre el cual se le-
vantará, materializado ya, el sueño de nues-
tra vida. La realización de un sueño así aca-
riciado, es el mayor de los goces espiritua-
les, pero es también la iniciación de una lar-
ga cadena de sacrfficíos y de sufrimientos: el
goce siempre se paga con el doloroso des-
gaste de la vida" . Y en efecto, ha pasado mu-
cho tiempo, hemos sufrido muchas alternati-
yas, mucho ha cambiado alrededor nuestro y
también hemos evolucionado nosotros.

Permitidme que sea cruel, pero voy a
ir profundo.Hoy, no nos une la misma espe-
ranza, ni nos embarga la misma alegría. Es-
tamos acongojados, con la angustiosa e in-
cierta alegría de la parturienta. Nadie habla
risueñay confiadamente de esperanza. Algu-
nos nombran ya el fracaso; otros lo temen.

¿Por qué este estado de ánimo?
Los que construyen una obra mate-

rial, los hombres de empresa moderna, los
materialistas, necesitan, emprender, planffi-
can, calculan y palpan luego con sus manos
el triunfo, o las elevan crispadas cuando el

fracaso se los lleva. Este es el fracaso posti-
zo. No es el nuestro, mis queridos amigos: ni
siquiera pensemos en é1.

Los que, en cambio emprenden una
obra como ésta, obra espiritual, colectiva,
que trasciende más alló de los hombres y del
tiempo, los que construyen catedrales, sien-
ten el impulso de obrar que les viene de la
prffindidad de sus entrañas o del divino in-

EXPERIENCIA MED]CA 88



finito de los tiempos;no calculan, planifican
nluy poco y malo. Simplemente tienenfe, es-
peranza y se ponen a hacer, con la serena
alegría del pájaro que construye su nido. Pe-
ro cuando su obra toma forma material, go-
zan y sufren como la madre frente al niño
que nace; las primeras formas vienen ya con
las sombras del fracaso, que son las imper-

fecciones. Nunca se experimenta la sensa-
ción de Io hecho, de Io totalmente realizado;
queda siempre por delante esa porción de in-

finito, que es angustia, duda y que debe se-
guir siendo esperanza. Este es el fracaso ge-
nuino, el que acompaña siempre a las gran-
des realizaciones del espíritu. "El fracaso
genuino se logra en la construcción de un
mundo existente, con voluntad de norma y
duración, pero con conciencia y riesgo de
derrumbe. Este fracaso genuino significa
eternización y puede convertirse en cifra col-
mada del ser" , dice Bochenslq comentando
a Iaspers.

Vivamos hoy y siempre con él porque
es nuestra esperanza, tendría que ser siem-
pre nuestro estímulo y nuestra fuente de op-
timísmo.

Los que creyeran yer en nuestra obra
un motivo de satisfacción o de lucro personal
o de grupo, no serían de los rutestros; tene-
mos por ellos gran respeto, pero no estamos
confundidos en los mismo propósitos. Esta
ha sido, es y será wna obra a la que no pode-
mos pedirle nada para nosotros mismo.!,' ¿,r-

tamos y segurremos estando, en cambio, to-
talmente entregados a ella. Sólo le pedimos
que nos deje subsístir para seguir dándole
vida.

Los que desde fuera nos vieran como
a un grupo de profesionales que busca lucro
y hegemonía, estarán equivocados. Lo deci-
mos con la mas cordial firmeza, para que

nuestra acción sea en lo sucesivo, recibida
con la misma generosidad con que la o.frece-
mos.

No nós lleva ningún móvil político ni
religioso. Somos hombres de lcts mas diyer-
sas ir)eologías y credos religiosos. Hemos sa-
bido respetarnos y el espíritu de la organiza-
ción nos permitirá que en esto nadie se des-
víe.

Las amistades más cordiales y las
más violentas antipatías personales que al-
gún día pudieran existir, no podrán, por su-
puesto, quedar afuera todos los días; entra-
rán con nosotros, pero a convivir con ecua-
nimidad en la realización armónica del tra-
bajo diario. También tendremos que ser in-

flexibles en el cuidado de esta norma, que es

fundamental.
Este Hospital no tiene dueños. Los

promotores, los fundadores, los que aportarn
su capital, los que hemos dirigido hasta hoy
y desde el principio la tat ea de hacerlo y po-
nerlo en marcha, no somos sus dweños, no te-
nemos en él mós que los derechos que la ley
y el trabajo nos asignan. Es difícil recordar
y cumplir este mandato; el amor y alguna
vez el interés, nos lo harán olvidar, pero ha-
brá que recordarlo uno mismo todos los días
y en cada gesto, porque de lo contrario la
implacable realidad de su espíritu tendrá
que imponerlo.

Este Hospital no es de los viejos, de
las generaciones que se van, de los hombres
que ya estamos en la culminación o el des-
censo de la parábola de la vida. No son ellos
sus dueños, aunque la idea y la realización
haya nacido de sus inquietudes y de su expe-
riencia. Esto no confiere a esta generación a
la que pertenezco, derechos de privilegio.
Simplemente nos ciea deberes, nos carga
con enormes responsabilidades. No podre-
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mos aceptar que una conducta conservado-
ra, por más respetable que sea quien la pre-
coniza, en defensa de los mós respetables in-
tereses personales, sea capaz de interferir
con el progreso. El hombre que en el curso
de una larga, dolorosa y eficiente carrera
médica, dismínuya en slt actividad por cual-
quier causa o, sin que esto ocLtrra, sea supe-
rado por otro más capacitado, más joven o

más activo que é1, tendrá que ceder genero-
samente el paso, sin quedar por ello despla-
zado o disminuido.

Pero, escuchadme bien jóvenes de
hoy, este Hospital tampoco es de la juventud.
Si la madurez y experiencia adquiridas y ga-
nadas con el sacrificio de los años no dan tí-
tulo de posesión, tampoco puede darlo, por
sí, la juventud. Esta es sólo posibilidades,
promesas y las tiene todas. No hay que con-

fundirse y creer que estas potencias confie-
ren derechos de dominio. La juventud tiene
en sus manos el porvenir de esta obra como
tuvo y'tiene siempre el de la humanidad y su
progreso. Para conseguirlo, debe ganarlo; y
estas batallas no se deciden en la lucha ideo-
lógica, con la violencia desatada, con la ico-
noclastia irracional, con la destrucción de

todos los valores del pasado. Se gana con la
conciencia de la responsabilidad; se gana al
decidir desde niño la lucha'implacable que
el hombre debe batir consigo mismo toda su
vida. La juventud sólo puede conseguir el
comando futuro de estas instituciones, po-
niendo todas sus energías y ajustando todas
sus potencias a las normas que la experien-
cia de los tiempos va estableciendo como ne-
cesarias para su progreso. Y en la defensa de
estas normas debe ser, consigo mísma y con
los demás, intolerante e irreductible.

En nuestra Argentina, ninguna de las
dos generaciones ha sabido comprender la

tragedia de este antagonismo: la que declina
ha sido siempre egoísta, conservadora, im-
permeable; la que asciende ha sido irreve-
rente, violenta, famélica, inescrupulosa. Ha
dominado en unos la avidez de conservar y
en otros Ia de conseguir;y en esta dialéctica,
que sólo pwede resolverse por la violencia,
ha estado el obstáculo al progreso. De ella
ha nacido una permanente necesidad de re-
voluciones, que dejan a la postre más balan-
ce negativo que positivo. La esperanza del
progreso está en la evolución y no en la vio-
lencia de revoluciones que sólo están justffi-
cadas cuando fuerzas espúreas detienen o

tuercen el ritmo del progreso incesante de la
humanidad. Hoy que saber, además, que

cuando se siente la necesidad y se tiene la
decisión de hacer una obra revolucionaria
hay que estar preparado para construir más
de lo que se destruye y, sobre todo, para ofre-
cer de sí más que lo se exige de los otros.
Una vez más, llegado aquí, debo ofrecer co-
mo modelo único,la revolución que el adve-
nimiento de Cristo significó en la hístoria de
la humanidad. Revoluciones con otros móvi-
les que los arriba enuncidos, son asaltos. La
juventud debe cuidar su virginidad espit'itual
como su único tesoro: puede entregarlo a to-
do, pero no debe jamás ofrecerse para el
asalto. Creo que siempre que lo hace, va
confundida o engañada por el mito. El mito
es el instrumento más terrible de todos los
tiempos; es de móvil siniestro que, manejado
por artífices habilísimos, cincela todos los
asaltos. La juventud tiene que defenderse de
los mitos. esto sólo lo conseguirá educándo-
se y la educación sólo puede venirle del pa-
sado y de la normal exaltación de las poten-
cialidades que la naturaleza le ha conferido.
Al pasado debe asimilarlo; tan pernicioso es

adoptarlo pasivamente, como abjurar vio-
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lentamente de é1. Ambas son actitudes reac-
cionarias que impiden al fin de cuent(ts que

el hombre se realice integralmente.
No creáis, jóvenes, que va a ser posi-

ble el asalto de esta obra. Su espíritu no per-
ntitirá que cometáis ese suicidio. Porque en
el asalto no sucumben las instituciones que

lo sufren, sino que se suicidan los que lo eje-
cutan. Aquí tendréis progreso evolutivo, co-
mo es el natural. Aquí tendrá que realizarse,
en pequeño, el milagro de la conjunción de
las dos generaciones, qlte Argentina tanto
necesita para su progreso. Jóvenes de hoy y
de mañana, yo abro para vosotros, con este

ofrecimiento, las puertas de esta casa en su

espíritu y en su materia. En nombre de su al-
ma mater, que ya la tiene y muy pL¿ra, yo os

pido para ella el holocausto, la confianza
absoluta y la esperanza. No querría apare-
cer como orgulloso ofreciéndola como el pe-
queño templo del progreso médico y odonto-
lógico argentino; así lo hago porque así lo
quisimos al nacer y en vosotros -sobre todo
en vosotros- hemos pensado al gestarla.

2. Lo dicho en esa oportunidad abar-
ca doce páginas del libro que lo incluye. Un
20 Vo de esa páginas estón destinadas a acla-
rar "los propósitos" , "las intenciones" , "el
anhelo común" , "los principios" . Allí se ha-
bla también del "fracaso postizo" y del "fra-
caso genuino" , de "los hombres de empresa
moderna, los materialistas" y de "los que

construyen catedrales" ; del permanente
conflicto generacional, y sus distintas ape-
tencias: "los que están en el comienzo de la
parábola de la vida" , frente a " los que están

en la culminación o en el descenso" de dicha
parábola; de la necesidad que "convivan
con ecuanimidad" , "las amistades más cor-
diales" y "las más violentas antipatías" ,

Un 62 7o de lo escrito está destinado
al aspecto asistencial del Hospital, y ahí,
principalmente, se reflexiona acerca del
"equipo médico-odontológico", poco me-
nos, sobre la organización (ya se hace refe-
rencia a la ausencia "de una coordinación
racional" y a "la necesidad angustiosa de
un cerebro organizador" ); muy poco, res-
pecto a las instalaciones (subrayándose fun-
damentalmente la arquitectura hospitalaria
y la relación constante y profunda entre mé-
dicos y arquitectos).

Un 8 Vo de la páginas se utilizan pa-
ra explicar categóricamente que el Hospital
"fue creado para que en é1, paralelamente y

junto con su función asistencial, se haga in-
tensamente también investigación cientffi-
ce" .

También un 8 7o es para la "función
docente", Ltna "auténtica docencia", para
realizar " el mílagro de la conjunción de las
dos generaciones".

Haciendo un manejo fantasioso, casi
absurdo, de estas cifras, nos podríamos pre-
guntar: ¿Qué sería del Hospital futuro si ca-
da uno de nosotros dedicara un B 7o de su
tiempo diario a realizar docencia; un I Vo a
la investigación médica; sin cambiar su de-
dicación actual a la asistencia, y otorgara en
su interior, en la intimidad de su vida médi-
ca, L¿n 20 7a a "los propósitos" , a "los anhe-
los comunes" , a "las intenciones" , al "fra-
caso genuino" , etc.?
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